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Presentación
La localidad de Usaquén se ubica en el extremo 
nororiental de Bogotá y limita al norte con el municipio 
de Chía, al sur con la localidad de Chapinero, al 
occidente con Suba y al oriente con el municipio de La 
Calera. La localidad destaca por ser un sector 
residencial (para lo cual se usa el 65% del territorio 
urbano), pero también por su aporte comercial, 
actividad concentrada a lo largo de los principales 
corredores viales como la calle 100, la carrera séptima 
y la Autopista Norte. Es de notar que a partir de la calle 
200 el sector también se ha dedicado al desarrollo 
agropecuario, y que el 41,6% de la superficie de 
Usaquén (2.996,98 hectáreas) corresponde a territorio 
rural clasificado como suelo de protección, cuya mayor 
parte corresponde a los cerros orientales. 



Plano Localidad No. 1 Usaquén, s.f., Archivo de Bogotá, Fondo 
Secretaría de Obras Públicas, Signatura topográfica:106.01.02.03.03



Cerros,
quebradas

y paisajes de
la localidad

A nivel geográfico general, 
Usaquén presenta dos tipos 
de paisaje. Por un lado se 
encuentra la zona plana, 
caracterizada por antiguas 
llanuras y terrenos 
húmedos; por el otro, la 
zona montañosa de los 
Cerros Orientales, 
compuesta por formaciones 
rocosas arenosas y sectores 
de suelos arcillosos más 
blandos. Este territorio está 
atravesado por numerosas 
quebradas, el tipo de 
corriente de agua más 
característico de los cerros, 
cuyos nacimientos se 
encuentran en las zonas de 
páramo y subpáramo de la 
Cordillera Oriental. Estos 
cuerpos de agua forman 
parte de la cuenca alta del 
río Bogotá y entre ellos 
destacan quebradas como 
Torca, La Cita y Contador y 
el canal Callejas.





El significado
de Usaquén: 

entre la memoria 
y la lengua muisca

Aunque no existe un consenso definitivo 
sobre el significado de la palabra Usaquén, 
se han propuesto varias interpretaciones a 
partir de su origen: la lengua muisca. Una 
de ellas la vincula con la princesa indígena 
Usaca, de la cual no existen registros 
históricos concluyentes, pero que todavía 
resulta simbólica para iniciativas 
impulsadas por las mujeres de la localidad. 
Otra hipótesis sostiene que el nombre 
significa “debajo del palo”, asociado a un 
ritual de fundación que incluía sacrificios 
humanos; sin embargo, esta interpretación 
ha sido ampliamente cuestionada, debido a 
que no parece corresponder a la forma en 
que se construían las palabras en lengua 
muisca. La explicación más aceptada 
relaciona el nombre con las características 
del terreno y propone que Usaquén 
significa “donde se hizo lodo” o “lugar 
lodoso”, de donde también surgiría el 
nombre de la quebrada Luce 
(originalmente llamada Usie).



Representación de motivos muiscas en el Papel Periódico Ilustrado, 1884, Colección 
Bibliográfica del Archivo de Bogotá, Signatura topográfica: 079.86148 P16. 



Los primeros 
habitantes:

los 
asentamientos 

muiscas de 
Usaquén y 

Tibabitá

Hacia el siglo VII d.C. comenzaron a 
consolidarse los cacicazgos muiscas 
del altiplano cundiboyacense, una 
organización política que perduró 
hasta la llegada de los conquistadores 
españoles. En el territorio que hoy 
ocupa la localidad de Usaquén existían 
al menos dos asentamientos 
importantes: Usaquén, ubicado 
aproximadamente entre las actuales 
calles 100 y 116, y Tibabitá, localizado 
parcialmente en el sector donde hoy se 
encuentra el barrio del mismo nombre. 
Estos grupos hacían orfebrería, tejían 
textiles tanto para uso propio como 
para el intercambio comercial, y 
producían canastos y cerámica. Su 
economía se sustentaba 
principalmente en la agricultura, con 
cultivos de maíz, tomate, ají y algodón, 
entre otros. Estas actividades eran 
posibles gracias a un complejo sistema 
de terrazas de cultivo y sistemas de 
drenaje que permitían aprovechar las 
condiciones ambientales de la sabana.



Grabado de mujer indígena en Papel Periódico Ilustrado: reproducción de los 
grabados en madera. Archivo de Bogotá, Colección Carlos Martínez, CCM-00412.



Del resguardo 
indígena al pueblo 
de Santa Bárbara

El 28 de septiembre de 1774, por 
orden de la Corona española, 
comenzó la disolución formal 
del resguardo de Usaquén. La 
decisión se justificó por la 
disminución de la población 
indígena a lo largo del siglo 
XVIII, como consecuencia de las 
enfermedades, la explotación 
laboral a la que estaban 
sometidos. Además, los procesos 
de mestizaje dificultaban 
distinguir quiénes debían ser 
considerados indígenas 
tributarios y quiénes no.

Como resultado, los habitantes 
del resguardo de Usaquén 
fueron trasladados a Soacha y 
con su partida, la antigua iglesia 
doctrinera fue reemplazada por 
una nueva parroquia dedicada a 
Santa Bárbara, alrededor de la 
cual se organizó un poblado al 
estilo español que daría origen 
al centro histórico actual.



Parroquia de Santa Bárbara de Usaquén, Armado Matiz, s.f., Archivo de 
Bogotá, Colección Armando Matiz, Signatura topográfica: 603.01.04.03.07.1412



La época 
de las 
grandes 
haciendas

Durante las últimas décadas del 
siglo XVIII y las primeras del XIX 
se consolidaron grandes 
haciendas como Santa Bárbara y 
Santa Ana, las cuales destacaron 
por mantenerse prácticamente 
inalteradas durante el siglo desde 
su consolidación. Otra de las 
grandes haciendas fueron Tres 
Esquinas y El Cedro. Además, 
terrenos como La Calleja pasaron 
a manos de quienes 
simultáneamente poseían muchas 
otras haciendas alrededor de la 
Sabana (como Contador, Salgado 
y Punta de Suba). De antiguas 
estancias como Tibabitá y Fusca 
surgieron además haciendas 
cuyos nombres todavía perviven 
en barrios actuales como El 
Codito y Palermo.



Hacienda Santa Bárbara antes de ser adecuada para ser un centro comercial, Hernán Díaz, 
1969, Archivo de Bogotá, Colección Hernán Díaz, Signatura topográfica: AB.04.19.06.89



Infancia, educación 
y bienestar en la 

República Liberal

En 1937 se crea la Colonia Escolar de 
Vacaciones de Usaquén, en el marco de las 
políticas educativas impulsadas durante la 
República Liberal, durante una época en la 
que el Estado colombiano consideró la 
salud infantil un asunto de interés nacional. 
La colonia recibió niños provenientes de 
escuelas públicas de distintas regiones del 
país, especialmente de tierras cálidas, 
quienes eran trasladados temporalmente a 
Usaquén para recibir alimentación, 
atención médica y odontológica, 
actividades al aire libre y formación 
escolar. A través de estos programas se 
buscaba fortalecer su bienestar físico e 
inculcar hábitos de higiene y disciplina 
acordes con los ideales de modernización 
promovidos por el Estado.



Estudiantes visitantes a la Colonia de Vacaciones de Usaquén, sin fecha. 
Fondo para la Investigación Educativa y el Desarrollo Pedagógico –IDEP.



El tren y la 
incorporación de 
Usaquén a la capital

El 17 de diciembre de 1954, el 
municipio de Usaquén fue 
integrado a Bogotá por el Decreto 
Ley 3640. Al ser una localidad al 
borde norte, Usaquén mantiene una 
estrecha relación con los 
municipios vecinos como Chía, 
Sopó y La Calera, lo que la 
convierte en un importante punto 
de conexión entre la capital y los 
alrededores de la región. En 
Bogotá, el Ferrocarril de la Sabana 
tuvo como eje principal la Estación 

de la Sabana (en la localidad de 
Mártires) y contó con varias 
estaciones intermedias, entre las 
cuales se encuentran las estaciones 
de Usaquén y Tibabitá, ambas sobre 
la carrera 9. Aunque el sistema 
ferroviario no alcanzó el desarrollo 
esperado y perdió protagonismo 
durante el siglo XX, estas 
estaciones fueron declaradas 
bienes de interés cultural en 1996, 
debido a su valor histórico y 
arquitectónico.



Estación del tren Usaquén (Paradero San Antonio), 1969, Archivo de Bogotá, Fondo Secretaría 
Distrital de Planeación, Signatura topográfica: AB/SDP.57.E.ECU//3.104.



Parques, 
naturaleza 

y vida 
comunitaria

Usaquén se destaca por su oferta de 
espacio público y áreas verdes. La 
localidad cuenta con 6,2 m² de espacio 
público efectivo por habitante, de los 
cuales 5,4 m² corresponden a parques, 
que en conjunto suman casi 19 hectáreas 
de parques urbanos. Los registros de las 
juntas de acción comunal muestran que 
la inversión en estos espacios ha sido una 
preocupación constante de los barrios, 
debido a su importancia para la 
recreación y la calidad de vida de la 
comunidad. Además, los parques 
contribuyen a la malla verde local, 
integrada por especies como trompetos, 
papayuelos, saucos y jazmines, como los 
que crecen en alrededor del río Molinos 
(a la altura de la calle 114) y que son 
cuidados activamente por los vecinos. La 
presencia de esta vegetación también se 
refleja en los planos de construcción de 
parques, como el proyectado para la calle 
167 con carrera 33, reproducido aquí.



Propuesta Paisajística y ambiental "Programa Adopción de Parques Barriales", 1997, 
Archivo de Bogotá, Fondo Departamento Administrativo De Acción Comunal Del 

Distrito DAACD, Signatura topográfica: 101.4.68.1



Crecimiento 
económico y 

actividad empresarial
La actividad económica de Usaquén ha 
mostrado un crecimiento sostenido en 
los últimos años. Entre 2016 y 2017, el 
número de empresas con matrícula 
activa aumentó un 2,6 %, una cifra 
ligeramente superior al promedio de 
Bogotá (2,2 %). La mayor concentración 
de empresas se encuentra en las UPZ 
Santa Bárbara (28,6 %) y Los Cedros (23,2 
%), y sus principales actividades 
corresponden al comercio (22,3 %), los 
servicios profesionales (18,4 %) y los 
servicios financieros (10,7 %). En cuanto 
a espacios comerciales reconocidos 
destacan centros comerciales como 
Hacienda Santa Barbara y Santa Ana, 
que referencian las antiguas haciendas 
del terreno donde hoy se encuentran. 



Unicentro a poco tiempo de su apertura en Revista PROA tomo 22, 1976, 
Colección Carlos Martinez, Archivo de Bogotá, CCM-000941. 



El Mercado de las 
Pulgas: patrimonio 

vivo de la localidad
Otro de los focos de comercio más 
representativos de la localidad es el 
Mercado de las Pulgas de Usaquén. Este 
surgió en junio de 1991 bajo el nombre de 
Arte Usaquén, como resultado de una 
convocatoria de la Alcaldía dirigida a 
artesanos, pintores, músicos y cocineros. 
Con el tiempo, la iniciativa dio origen a la 
Asociación de Expositores Toldos de San 
Pelayo, que actualmente reúne a cerca de 
120 expositores que ocupan el espacio 
público para ofrecer artesanías, 
antigüedades, productos de diseño y 
diversas expresiones culturales. 

Su permanencia durante más de tres 
décadas refleja la manera en que las 
economías creativas y el comercio de 
pequeña escala han posibilitado un 
espacio de encuentro entre residentes y 
visitantes, contribuyendo a la 
apropiación del espacio público y a la 
proyección de Usaquén como uno de los 
principales destinos culturales y 
turísticos de Bogotá. 






